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Resumen

En Latinoamérica son cada vez más visibles los movimientos políticos y socioculturales que reivindican los derechos de los pueblos indígenas sobre el territorio y la territorialidad. Este contexto de luchas contra el Estado y las transnacionales, como principales promotores de prácticas de invisibilización, así como de políticas de exclusión y violencia, se enmarcan las condiciones objetivas que promueven la constitución de procesos emergentes y emancipatorios.
El presente trabajo reflexiona sobre la naturaleza de un nuevo sujeto político e histórico que lucha por la apropiación de su territorio y de su territorialidad, y que en medio de dicha disputa configura una subjetividad política que promueve reformas culturales, sociales e históricas que caracterizan la constitución del grupo denominado “las poblaciones indígenas de la Zona Sur de Costa Rica”, conformados por los territorios de Boruca, Cabagra, Rey Curré, Salitre, Térraba y Ujarrás.
Descriptores: subjetividad política; sociología; territorio; etnoturismo; subalternidad; indígenas.
Introducción
El documento corresponde a una etapa inicial de la investigación sobre la Subjetividad Política de los pueblos indígenas de la Zona Sur, principalmente la Térraba. El interés del trabajo realizado se concentra en la interrogante: ¿Cuáles son los procesos de cambio  que conllevan a las poblaciones indígenas de la Zona Sur a tomar una posición política con acciones concretas que se reflejan en la agenda de la Mesa de Diálogo propuesta por el Estado Costarricense?
En el trabajo de campo realizado como avance de investigación, salen a relucir elementos explicativos en términos legales y materiales, donde hay un mayor empoderamiento de Convenios Internacionales y de legislación nacional que protege los intereses y demandas de las poblaciones indígenas, tomando inclusive un carácter de legitimidad legal en sus luchas.
A su vez, en un plano simbólico y político sobre la plataforma de derecho y legitimidad sobre su propio territorio, inician procesos de recuperación de tierras y exigencias por mejorar canales de diálogo con el Estado en función de una agenda fundamental para ellos, donde el tema de territorio y territorialidad, así como su propia autonomía son necesarios para iniciar el intercambio. 

De esta manera, hay diferentes planos que se van traslapando y sobreponiendo hasta configurar un complejo escenario que requiere comprender los procesos que inciden en un nuevo sujeto político e histórico. 
Cuadro N°1. Los pueblos indígenas en la cuenca del Río Grande de Térraba

	PUEBLO / ETNIA
	TERRITORIO
	IDIOMA
	POBLACIÓN
	AREA KM2

	5 pueblos
	7 territorios
	4 idiomas
	11 239
	1020

	Teribes
	Térraba
	español
	1425
	93

	Bruncas
	Boruca
	español
	2952
	135

	
	Rey Curré
	español
	982
	104

	Bribri
	Salitre
	Bribri / español
	1403
	128

	
	Cabagra
	Bribri
	2353
	287

	Cabecares
	Ujarrás
	Cabecar
	1030
	200

	Guaymi
	Coto Brus
	Guaymi
	1094
	73


Fuente: Calderón (2003) Desarrollo Hidroeléctrico y Mecanismos de Interacción con Sociedades y Territorios Indígenas: El caso del PH Boruca de Costa Rica. Tesis Maestría en Geografía. Universidad de Costa Rica. 

Asimismo, el avance se concentra en una aproximación de los procesos de cambio que conllevan a las poblaciones indígenas de la Zona Sur (principalmente a la población Térraba como líder del proceso de diálogo con el Estado) a tomar una posición política con acciones concretas que se reflejan en la agenda de la Mesa de Diálogo, a saber: Plan Nacional de Desarrollo para Pueblos Indígenas; Políticas Públicas y Programas Específicos para Pueblos Indígenas; Seguridad Territorial (Tierras y territorialidad); Gobernabilidad en los Territorios; Ley de Desarrollo Autónomo de los Pueblos Indígenas; Análisis del derecho de consulta a los pueblos indígenas en Buenos Aires y Pérez Zeledón.
En ese sentido, se identificó claramente en el trabajo de campo, que el surgimiento de diversas organizaciones en los años 90´s en la población Teribe, coincide con la agudización de las disputas con algunos ex dirigentes de la junta directiva de la asociación de desarrollo indígena, y esto suscita procesos emergentes que matizan una nueva subjetividad política en las diferentes etnias de la Zona Sur, siendo esta década clave para comprender los procesos de cambio y constitución de un nuevo sujeto político. 

En el siguiente apartado se expone un avance en la sistematización y análisis de algunas entrevistas, principalmente sobre los procesos de cambio que van configurando la génesis de subjetividad política Térraba. 

Desarrollo general
El pronunciamiento de las poblaciones indígenas en la Zona Sur se configura en torno a las disputas y a la apropiación del territorio, en términos de su derecho a la tierra, que les fue arrebatada en el periodo de la conquista y propiamente de la colonia. Este reconocimiento de usurpación de los derechos es clave para comprender el devenir de las luchas que se han gestado desde entonces, y que de alguna manera pretende quedar plasmado como un logro de reconocimiento en el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pueblos Indígenas y Tribiales en Países Independientes, que data de la última década del siglo XX. 

Dicho convenio les brindó un marco jurídico internacional que promovió legislaciones específicas para estas poblaciones en países centroamericanos, tal como es el caso de Costa Rica. Sin embargo, la existencia de un marco regulatorio no ha tenido mayor incidencia en nuestro país sobre el derecho a las tierras, tal es el caso de que la mayoría de los indígenas de la Zona Sur no son dueños de su territorio. 

En Costa Rica, los pueblos indígenas han sido marginados de los procesos de desarrollo y de los servicios públicos que se brindan a los y las ciudadanas no indígenas. Las inversiones son mínimas en sus territorios y sus derechos no solo no se respetan sino que el gobierno considera que no son parte de su visión de país. La ley de desarrollo autónomo de los pueblos indígenas tiene dos décadas de discusión legislativa y sus territorios son invadidos por no indígenas en forma permanente. Más de cien mil costarricenses cuyos derechos colectivos constituyen una obligación del país ante la comunidad internacional y ante sus propias leyes, son ignorados y sus derechos vulnerados (Camacho, p.4: 2014)
El territorio Térraba fue declarado reserva en 1977. Sin embargo los no indígenas (principalmente campesinado tradicional y ganaderos - finqueros) llevaron a cabo una ocupación ilegal de tierras, inclusive contratando a la población indígena para trabajar en sus propias tierras.

Hay un aprovechamiento de las tierras por la población no indígena, donde no pagan impuestos territoriales y cuestionan la legalidad de la Ley Indígena 6172, donde claramente se anula la diversidad cultural y distinción étnica, mientras tanto, el Estado también hace manifiesto su interés de llevar a cabo proyectos de inversión pública en territorios indígenas, y se dejan entre ver intereses transnacionales para la construcción de obras.

En el año 2010, el Gobierno de la República de Costa Rica creó una Comisión de Alto Nivel liderada en principio por el Primer Vicepresidente de la República, que posteriormente asumió el Ministro de Bienestar Social con la participación de ministros/as y presidentes ejecutivos de instituciones, para atender la temática indígena a nivel general por medio de una Mesa de Diálogo entre los diferentes sectores vinculados a esta población. Dentro de sus funciones principales estuvo abordar las demandas y conflictos actuales de los pueblos indígenas de la Zona Sur. 

Sin embargo, es hasta inicios del año 2013 que se establece la Mesa de Diálogo entre el gobierno de la República y algunos dirigentes de las comunidades indígenas de la Zona Sur, que comprenden los territorios de Boruca, Cabagra, China Kichá, Rey Curré, Salitre, Térraba y Ujarrás. 

Las poblaciones indígenas fueron las que propusieron la agenda por medio de una “Mesa de Diálogo” que busca establecer lenguajes en común y entendimientos, lo cual es un reto para el Estado costarricense, ya que necesariamente requiere reconocer que el “otro” es capaz de hablar.
En ese intento de diálogo es que ambas partes deben estar organizados tanto como grupo como en sus planteamientos, y por esa razón, le hemos incluido el adjetivo de “Mesa de Diálogo Interepistémico”, a su vez, que hay un reconocimiento particular en la población indígena Térraba, quien es la población que se ha caracterizado por liderar las iniciativas y en particular la agenda propuesta.
En ese sentido, la principal disputa que encontramos en las poblaciones indígenas de la Zona Sur es por el control del territorio, lo cual significa una lucha por tener injerencia y autonomía sobre su espacio, tanto en un plano simbólico como tangible. 

Por ejemplo, de las 1425 personas que viven en territorio Térraba, 621 son indígenas y 804 son no indígenas. Es decir, la tenencia de la tierra está en manos primordialmente de los no indígenas, que se dedican principalmente a  actividades agrícolas y ganaderas. 

Por tanto, la recuperación del territorio por parte de los indígenas Teribes representa también la defensa de los recursos naturales y los diferentes significados que éstos tienen dentro de sus marcos culturales. 

De esta manera, la organización familiar por medio de los clanes es fundamental para entender la estructura social indígena y su relación con los  procesos de construcción política, ya que por ejemplo en territorio Térraba son dos familias (Nájera y Rivera) las que poseen el liderazgo y la constitución del sujeto político. 

Costa Rica tiene ocho pueblos indígenas, cada uno tiene  su método de organización social a lo interno, propio de cada uno, creo que los Bribris, los Nobes, los Cabecares, son los últimos indígenas que conservan la fluctuación clanica, porque lo que marca, es por medio de consanguinidad materna el grupo filial de la persona, entonces, en estos términos, por ejemplo, en mi caso, yo por ejemplo, mi papá es Térraba y mi mamá es Cabecar y mi mamá tiene un clan Cabecar, este, yo pertenezco al clan de mi mamá en la cultura Cabecar, ósea, yo soy “Cabegua” si estuviera compartiendo con compañeros Cabecares, mi clan es “Cabegua”  y este en Terraba por ejemplo, Térraba es un solo clan con familias a lo interno, es un clan por así decirlo un pueblo al que se le da un nombre “los Brora” (Paolo Nájera. Térraba. 25/10/14)
Por otro lado, doña Isabel Rivera es una mujer que ronda los cincuenta años, y es una de las fundadoras de la “Asociación de mujeres indígenas Manos de Tigre” que se dedica al desarrollo etnoturístico, y que surge para empoderar a las mujeres indígenas del territorio sobre sus derechos sociales, económicos y educativos.
Para la señora Rivera, es claro en que el Concejo de Mayores (conformado por todos los mayores de sesenta años que quieran estar activos), es la forma de gobernabilidad que escogió el pueblo Teribe, a pesar de que a lo interno de la población hay discrepancias y diferencias, y que esto se traduzca en diversas posiciones e intereses.
Para doña Isabel, las iniciativas de turismo local propician mejores condiciones de conservación del patrimonio natural como un atractivo para turistas de diferentes partes del mundo, y esto es parte de lo que ella denomina “gobernanza” refiriéndose a la autonomía para llevar a cabo actividades en su propio territorio que tiene también réditos económicos que les permite dedicarse a este tipo de actividades. 

Sin embargo, explicó que existe un fuerte conflicto entre las organizaciones tradicionales y las organizaciones estatales, ya que éstas últimas también están conformadas por algunos indígenas, pero no necesariamente apoyan acciones a favor de los intereses y bienestar de la mayoría de la población indígena. 

Hay algunos que quieren seguir teniendo el poder por medio de otras figuras como la asociación de desarrollo, pero al final terminan respetando lo tradicional y eso es el Concejo de Mayores  (Isabel Rivera Navas. Térraba. 24/10/14) 

A su vez, tal como lo expresó Isabel Rivera, los recursos naturales cobran una importancia significativa para la población Térraba, donde inclusive se han desarrollado diversos grupos organizados.  Estas nuevas formas de organización etnoecológicas y femeninas, representan también su posición política en la disputa por el territorio, que configura nuevas articulaciones de organización social.

Doña Isabel señala:

La gente se está organizando más, participan más… Ahora con el Concejo de Mayores que ha hecho la Comisión de Cultura, la Comisión de Ambiente, la Comisión de Agua, la Comisión de Educación y vieras que bonito trabaja cada una de esas comisiones, y eso fue que los “Mayores” se reunieron y tiraron líneas de acción, entonces los que trabajan son esas comisiones. Es que en la Asociación de Desarrollo lo que pasa es que el Presidente llega y dice se hace esto o no se hace esto, yo soy el que manda y si quiero cerrar el candado lo hago, es un abuso de poder. Pero con esto de las comisiones no pasan esas cosas porque todos tienen que hacer y lideran su comisión (Isabel Rivera Navas. Térraba. 24/10/14)

Por ejemplo, para otras etnias de la Zona Sur, el apoyo de la Comisión Nacional de Asuntos Indígenas (CONAI) al Consejo de Mayores no cuenta con el aval de la ADIT de Salitre, según manifestó el señor Timoteo Ortiz (declaraciones del 13 de marzo 2015 en prensa nacional) en su carácter de presidente de la ADI. 

Para doña Isabel el “Consejo de Mayores” es parte de lo que ella denomina “la gobernanza”, que surge con una convicción clara en la participación para la toma de decisiones dentro de su territorio e incidir políticamente en los asuntos que corresponden  a la población, a la vez que desarrollan un proyecto de etnoturismo con varios albergues que permiten tener contacto directo con el pueblo Térraba.

Estas organizaciones no se han hecho solo para trabajar lo que llaman turismo, sino para trabajar más que todo son organizaciones civiles que se hicieron para contrarrestar lo que estaba haciendo la asociación de desarrollo y esto tiene doce o catorce años, son las grandes luchas que hemos realizado (Isabel Rivera Navas. Térraba. 24/10/14)

El tema del turismo entonces es fundamental como estrategia para afianzar el territorio y la territorialidad, de manera que les brinda una mayor capacidad de gobernanza y desarrollo, según expusieron los entrevistados.

Por ejemplo, el señor Paulino Nájera Rivera tuvo la iniciativa del Proyecto Rincón Ecológico, y es uno de los principales dirigentes indígenas que tienen una clara y articulada posición política con respecto a la Mesa de Diálogo, y quien se expresa así sobre las iniciativas en su territorio:

El Proyecto Rincón Ecológico es un espacio de recuperación ecológica y cuenta con ocho nacientes, hay recuperación de fauna y flora, y también recuperación de cultura Térraba. El proyecto es una actividad de remuneración económica, es de turismo local con albergue de montaña, que tiene casas abiertas, ya que tradicionalmente las casas son abiertas (Presentación de Paulino Nájera. Térraba. 25/10/14). 

Para la población Térraba varias son las luchas que han permitido fortalecer sus posiciones políticas, y una de ellas también lo es la del desarrollo etnoturístico que inicia como una estrategia de apropiación de su territorio, que les permite tener una importante organización social para tomar decisiones sobre los procesos de desarrollo y resguardar sus fronteras territoriales.  

Estos procesos de cambio y organización de alrededor de catorce o quince años, son las condiciones que propician el marco de condiciones para que otras poblaciones se logren articular en procesos de recuperación de tierras donde los “no indígenas” han usurpado sus territorios. 

Reflexiones finales

El sujeto y las subjetividades de los pueblos indígenas continúan dirimiendo los conflictos con el Estado, ya que este impone la aceptación de las leyes occidentalizadas hacia los pueblos indígenas, minando el reconocimiento de las diferencias culturales y su inserción en la vida de un país con una democracia pluriétnica.

Un claro ejemplo de estas prácticas son la imposición de las “asociaciones de desarrollo” como formas de organización política que son antagónicas a las posibilidades de organización interna, y son percibidas como contrarias a sus intereses y más bien cómplices de las instituciones públicas y demás entes que pretenden desarrollar proyectos de inversión en sus territorios.

A su vez, el proceso de apropiación del territorio indígena a la luz de estas asociaciones de desarrollo y demás instituciones del Estado, son muestra de la falta de apoyo por los intereses indígenas. 

Esta situación promueve que las poblaciones indígenas utilicen como manifestación de resistencia, la ley de origen como principio básico, que rige las dinámicas culturales, sociales, políticas de estos pueblos, las cuales brindan herramientas fundamentales para el diálogo recíproco de saberes que ayuden a fortalecer y explicar las acciones y actuaciones de los seres humanos frente a la naturaleza (Zapata, p. 16: 2010).       

De tal manera, el Estado y las instituciones públicas deben respetar las premisas para establecer un dialogo interepistémico, donde son posibles otros saberes, y exista un reconocimiento de procesos de exclusión social, histórico, cultural y legal de parte de la sociedad moderna, que den el lugar de esta subjetividad histórica a la que se ha hecho referencia de las poblaciones indígenas de la Zona Sur.  

Finalmente, es visible que para la población Térraba varias son las luchas que han permitido fortalecer sus posiciones políticas, y una de ellas también lo es la del desarrollo etnoturístico que inicia como una estrategia de apropiación de su territorio, que les permite tener una importante organización social para tomar decisiones sobre los procesos de desarrollo y resguardar sus fronteras territoriales.  
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